
 

 

La Narración 

Después de un vuelo de cinco horas, Elena y Fernando llegaron al aeropuerto de 

Aguadilla, la cuidad natal de Fernando. Ahora están en un taxi de camino a la casa de los padres 

de Fernando. El taxi dobla la esquina y para enfrente de unas casas con un diseño geométrico 

con muchos colores.  

–Estamos aquí –dice el conductor. 

–Gracias, señor –responde Fernando y le da quince dólares.  

Bajan del taxi y Elena respiró profundamente. Los edificios están cubiertos de murales 

de todos los colores.  

–¿Tu familia vive aquí? ¿Por qué hay tantos murales? –pregunta Elena. 

 –Si toda mi vida, pero estos murales son nuevos. Después del huracán, un artista 

empezó a pintar todo esto para revivir la ciudad.  

 –¡Es fenomenal! No he visto nada así antes. Sé que tenemos murales cerca de la casa, 

pero ningún de esos son tan grande o brillante como estos.  

–Hay más que quiero enseñarte. Vamos, amor.  

Elena y Fernando suben las escaleras y tocan a la puerta de la casa de los padres de 

Fernando. Su mamá está tan feliz de verlos. Fernando presenta a Elena a toda su familia y 

después todos se sientan para comer la cena. Después la pareja va a la playa para ver el 

atardecer. Es un día perfecto e inolvidable. 

 

 


